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La unción de Jehú
2 Reyes 9:1-15

Ya hacía mucho tiempo que, en el monte de Horeb, Jehová había dicho a Elías que Jehú debía su-

ceder a la casa de Acab (1 Reyes 19:16). Pero Dios nunca se apresura cuando se trata de juicio. So-

lo se decide a obrar después de haber agotado todos los recursos de su gracia. Eliseo no es quien

unge al nuevo rey justiciero, porque él es precisamente el profeta de la gracia. Un joven de entre

los hijos de los profetas es elegido para esta misión. Esto es prueba de que incluso un servicio im-

portante, a veces puede ser confiado por el Señor a un joven. El muchacho ha de presentarse en

medio de los príncipes del ejército de Israel, cuya guarnición se encuentra en Ramot de Galaad, y

derramar el aceite de la unción real sobre la cabeza de Jehú. ¿No había de que se intimidara este

joven profeta? Pero cuando se obedece a Dios, se puede contar con su socorro en las situaciones

más impresionantes. El versículo 7 nos muestra que Dios no olvida los sufrimientos de los suyos

(Lucas 18:7-8). Cuánto más se acuerda de la sangre de su Hijo, muerto por el hombre culpable.

Escogido por Jehová, aclamado por sus oficiales, ahora el nuevo rey va a obrar sin pérdida de

tiempo.
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